TRANSFORMADOS EN SU SEMEJANZA

La frase de arriba que da el título a este escrito, se usa a menudo para hablar de nuestro crecimiento cristiano, de nuestra madurez como creyentes, y aunque es una frase que tal cual no se encuentra en la Biblia, queda bien y expresa un buen objetivo, pero nos lleva a confusión de lo que es realmente el propósito de Dios para nuestra vida.

Nos da la impresión de que lo que yo soy en mi mismo se puede ir transformando por medio de disciplina, de esfuerzo y constancia e irse pareciendo a Cristo cada día un poco más. Que yo puedo por luchar contra todo lo que se opone a ello, ir alcanzando esas cotas de altura y de carácter y me voy a parecer más a Cristo. Y esto es lo que intentamos luchando contra nosotros mismos, contra el pecado y el mundo. Es una impresión equivocada que nos lleva a emprender una lucha que de antemano tenemos perdida. Pero veamos algo sobre esa palabra llamada semejanza.

Semejante: Ser de la misma naturaleza. Hablamos coloquialmente de otra persona “que es un semejante nuestro” ¡Aunque no nos parezcamos en nada! Todas las personas somos semejantes porque llevamos la misma vida: La vida de Adán.

Ser semejante a Cristo: Es tener su vida y dejar que esa vida se manifieste “hasta que Cristo sea formado en nuestros corazones” (Gálatas 4:19)

El nombre griego HOMOIOMA y sus variantes del verbo, adverbio y adjetivo, expresan la realidad de una semejanza no de apariencia ni de imitación, sino del ser, de compartir la vida misma.  

Es lo que vemos en estos pasajes en los que nos habla de Cristo tomando nuestra semejanza:

“Porque lo que era imposible para la ley, por cuanto era débil por la carne, Dios, enviando a su Hijo en semejanza de carne de pecado y a causa del pecado, condenó al pecado en la carne;” (Romanos 8:3)

“Por lo cual debía ser en todo semejante a sus hermanos, para venir a ser misericordioso y fiel sumo sacerdote en lo que a Dios se refiere, para expiar los pecados del pueblo.” (Hebreos 2:17)

Sabemos que el Señor Jesús tomó verdaderamente la naturaleza humana y aunque era Dios, era también hombre, así lo dice él mismo repetidas veces cuando se nombra “El Hijo del Hombre”. Le vemos nacer en un pesebre después de los meses de embarazo de su madre, también en el templo a los 12 años. Y como adulto tuvo sed, cansancio, sueño, etc.

Así nuestra semejanza con Cristo es permitir que esa vida nueva, ese nacimiento en Cristo que tuvo lugar en nuestros corazones cuando nos convertimos, se desarrolle, se manifieste, se exprese en nuestro vivir diario.

Y ¿Cómo es esto? ¿Cómo se hace?

Tenemos que llegar a reconocer que por más que lo intentemos y nos esforcemos no vamos a llegar a las alturas que Dios pide en su Palabra, es como si nos pidieran cruzar el Atlántico volando con nuestras manos. Y lo intentáramos una y otra vez pensando que al fin lo conseguiremos. Pero Dios que nos pide un imposible en nosotros mismos, nos da los recursos en su Hijo. Nosotros no podemos vivir la vida cristiana verdadera, pero Cristo si. No debemos conformarnos con una vida mediocre cuando Cristo nos ofrece una vida abundante. (Juan 10:10) Pero esta vida viene a través de la muerte.

En gálatas 2:20 vemos a Pablo reconociéndose muerto con Cristo como algo ya hecho, pero no se anula, sino que la otra cara es “vive Cristo en mí” reconoce que ya no lleva él mismo el protagonismo de su vida, ni tampoco la responsabilidad, ahora hay Otro que la lleva, Cristo se hace responsable de nuestra vida cuando aceptamos nuestra muerte con El.

No podemos cruzar el Atlántico moviendo las manos para volar, pero sí si tomamos un avión, porque el avión tiene recurso para ello, pero si montamos en el avión tenemos que aceptar que el protagonismo no es nuestro, ni la responsabilidad tampoco, pero allí está el piloto que lleva la nave a buen puerto.

No se trata de anularnos nosotros mismos, la obra de Cristo fue echa en la cruz hace dos mil años y descansamos en ella por fe. Tampoco de borrarnos o vaciarnos de nuestra persona, esto no se ve en el Nuevo Testamento, ni somos aconsejados a ello. Por el contrario debemos ocupar todo nuestro cuerpo que es nuestro hogar, nuestro tabernáculo y la morada del Espíritu Santo.

Transformados a su semejanza o mejor, dejar que Cristo viva en nosotros.

Y llegará el día en que nuestra semejanza con él sea completa, ya no sólo interior, en el espíritu, en el carácter, su vida misma llenando todo nuestro ser, sino también nuestro cuerpo será semejante al suyo, un cuerpo glorioso y eterno, como lo expresa Juan en su primera epístola:

“Mirad cuál amor nos ha dado el Padre, para que seamos llamados hijos de Dios; por esto el mundo no nos conoce, porque no le conoció a él. “Amados, ahora somos hijos de Dios, y aún no se ha manifestado lo que hemos de ser; pero sabemos que cuando él se manifieste, seremos semejantes a él, porque le veremos tal como él es.”  (1ª de Juan 3:1-2)

También Pablo nos habla de esta transformación de nuestro cuerpo a semejanza del de Cristo:

“Mas nuestra ciudadanía está en los cielos, de donde también esperamos al Salvador, al Señor Jesucristo;  el cual transformará el cuerpo de la humillación nuestra, para que sea semejante al cuerpo de la gloria suya, por el poder con el cual puede también sujetar a sí mismo todas las cosas.” (Filipenses 3:20-21)
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